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ABSTRACT

Earth andsky are t>peneddiflereul periods ofthe aymara ceremonialcicle. The
earíhon Augusí Ihefirst. and thesky (glory) on l-Ioly Week.These ceremonialholes
means,sinceaymaraperspective,dangerous periodsthat menaceHuman Eeing be-
causeof he fortuneandthesicknessthat aymaraculturepatternstry lo «close’>.
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INTRODUCCION

El ciclo ceremonialaymaraestablecedos momentospuntualesa lo largo
del año en que resultapertinenteacudira los cerros pararealizar diferentes
tipos de ofrendas,aprovechandounacircunstanciaespecífica:<fi mundoesta
abierto». Esta <‘apertura»queafectaa la tierra cadaprimerode agostoy a la
«gloria» en SemanaSantajustifica, desdela perspectivaaymara,La prolifera-
ción desacrificiosceremoniales,ruegos,plegadasy solicitudesen ¡acreencia
firme de queesprecisoaprovecharla situaciónen queel mundoseencuen-
tra para realizarlas ofrendasapropiadas,con la seguridad dequeseran reci-
bidas complacientementepor los destinatariossagrados.El mundo abierto
favorecela francarecepción deaquellosdeseos humanosque ofertadosbajo
un formatoculinario ceremonialapropiadotienenposibilidades deobtener-
sede forma real por la seducciónque producenen los «comensales»invita-
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dos½Si bien resulta comúnel impulsopropiciatorioceremonialen relación
con las actividadesagrícolasy ganaderas habitualesa lo largo del año (1. Van
Kessel 1992;Berg 1989b),agostoy SemanaSanta constituyen loshitos ritua-
les de mayor representatividaden el mundo aymara,precisamentepor esta
circunstanciaespecialde suapertura.

El comienzodel ciclo productivo y la regulación de su ordenestablece
mediantelos «pagos’>y ofrendasde agostounapreparaciónritual del proceso
que estáa punto de iniciarsecon las labores deroturación y siembra.Porel
contrario,SemanaSantacoincidecon la maduraciónde los productosy par-
te de la cosechaya hasido efectuada.En agosto.pachamama«haínbrea”,por
eso recibe complacientetodo tipo de preparadosrituales preferentemente
ofrendascomplejasdenominadasmesas.En SemanaSanta,no estanto la so-
licitud culinariacomo un hecholuctuoso,la muerte de Cristo,lo que origina
la aperturade la «gloria» así como la relajaciónde las medidasdraconianas
queafectana las«almas”en esperadel JuicioFinal

Voy a presentara continuaciónlt)s datosobtenidosen variascampañas
de campoentrelos años(1988-1991)y 1995 relativosa lavivenciadeAgos-
to y SemanaSantaentrelosayniaradel Cantónde Ajílata Grande(Provincia
Omasuyo;Departamentode La Paz),junto al Lago Titicaca, así como entre
los «residentes»de la ciudad deLa Paz.Los datosprocedentesdel dominio
rural se basanen las conversacionessostenidas condiferentesfamilias del
Cantón,pero muy especialmentecon los «maestros»ceremonialesIgnacio
Caillanti y CarmeloCondori. Porsu parte, la versión urbanaprocedede las
entrevistasy conversacionesestablecidascon «caseras>’(tenderas.,comercian-
tes)y susclientesde la calle Linares(sectorconocidocomo «mercadode las
brujas»)de La Paz,así como en la ciudad deEl Alto de La Pazconcretamen-
te en Alto Lima (Alto Villa Victoria) y Villa Dolores (FaroMurillo) donde
se localiza unt) de los sindicatos de yatiris integrado prácticamenteen

Lasofrendasempleadaspor los aymaraconstituyenla comida ceremonial predilectade
los seres tutelares que pueblanel altiplano.A cambiode colmarsu apetito, colaboranen la Sa-
tisfaccién delos deseosdel oferente que son expuestosy convenientemente solicitados enel
desarrollodc ia ceremoniaporpartedelofieiaí,teritual (Fernández1994b: iSS-iÓ0).

El término«alma»sc aplica a los difuntos engeneral.Unavezconsumadoel fallecimienlo
sedicedelos dolientes que«tienenalma>’ y el difunto esconsiderado«alma¡lueva (nvíchaqal-
ma). Es obligaciónde íos dolientesfestejara la nuevaalma durante tres añosconseculivosstíb-
siguientesai deceso en afestividadde lodosSantos,Las almassevensometidasa tí~ régimen
de trabajos forzadosy encarcelamientodiario Encerradasen <Polivana’, vientotlue st’pla cíes-
dccl occidente (De Lueca199t: t23)y sometidas,segúnel maestroModestoCapehaorigina-
rio de la comunidaddc Sotaiaya(Prov. Oníasuyo,Opto. de La Paz),a un crueldestino:cons-
truir un campanariode enormesdimensionessin poderteiminardetechadonunca; en cuanto
están a punto delograrlo, el campanariose derrumbalo queobligaa reín~clar las obrascons-
tantemente. ModestoCapehaafirmaqueel din queconsigantecharseráci luicio Final, La lo-
calizacií$nde tan singularcampanarioesdifusay lejana,en etíalquier caso haciaoecidcíile. por
cíPeró’,sin másprecisiones.
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su totalidadpor «residentes»originarios de comunidades ribereñasdel Lago
Titicaca que atiendendurantetodo el año en sus«carpas» a los clientes,
compaginandolas obligacionesceremonialescon la atencióna los cultivos y
responsabilidadescolectivasen suscomunidades deorigen.

AGOSTO: LA FACHA HAMBREA

En agostoel altiplano se recuperade los rigoresgélidosdel invierno; las
heladasmenguanal tiempo que el ventarrón,en forma de remolinos malig-
nos (saxra wayra), recorre su superficiehaciendotambalearlas calaminasy
techosde las poblaciones‘. Es precisoprepararla tierra parael nuevociclo
productivoqueseavecina.

Lasnevadaspostrerasdel invierno así como lasprimeraslluvias de la pri-
maverareblandecenlos terrenosde cultivo (yapu), circunstanciaaprovecha-
da pararoturar empleandola yuntaen las parcelasmásextensasy horizonta-
les

La forma peculiar de consideración defactoresreligiosospor partede
losaymara,así comola importanciaesencialdesalvaguardarla ética dela re-
ciprocidadrespectoa lostutores ceremoniales implicadosen la donaciónde
productosalimenticios, justifica las atencionesrituales otorgadasa la pacho-
mamo,la «madretierra» (Fernández1994a; Mariseotti 1978).Estts cuida-
dts pretendenprepararlaritualmente,«alimentarla»para, deestaforma, re-
novar el pacto de atención culinariaanual que se estableceentre las

«personas(¡ugt) y los tutoressagradosdel altiplano

Habitáculosperentoriosconsírtíidoscon lonas,sogasy eí,tramadodemadera.
III venlarronalcanzatal intensidadque se colocanpiedrassobrelas calaminasdel techo

paraevitar que el viento las haga vt,lar. La casade los Condori fue violentamente destechada
[tace unosañospor el ventarrón.Los comunarioslo interpretaroncomo mal attgurití ya (Iue la
familia es una de laspocasevangélicasque existenenel sectory quecelebran puntualmentelas
practicas cultos dc la iglesia.Nuncatomanalcohol en las celebracionesy apenasparticipan
dcl pjfiur.o cíe e ca. Se achacaa los valonesdelafrímilia. minerosen los cálidosvalles deApolo,
íímí doble mt~ral en lo que respeetaal consumo dealcohol, abstemiosen lacomunidad(lo que
les permite«disculparseen el gastoy participacionesfestivasde la comunidadcon el corres-

ondli eí~te ahorroeconomicoqueconlíeva)y bebedoresen la mina.
II minifund o que afectaa la PeninsuladeWata.y buenapartede los sectoresribereños

dcl Lago. condenaa sus propíet.aríosa compartir terrenospaulatinamenteinsuficientespara
cubrir las necesidadesbásicasde sí,bsistencia.El cultivo (le la .tavaña. taínbiénconocidacomt,
¡¿u-Ii ‘‘so, (terrerl’’» pr~xi m os a lavi vi enti ti principal de la familia) contrasíu con la pé di tíapatí—
latiíía de Ir avfluqa. (leríenoscolectivossoníetidos1’ rotrícion periodica).por la escasez(le te-
rrenoscultivablesen clsector.

FI espacioalt i pián co vive; estápobladopor ciertospersonajesque ejercensu tuteltí so.
bre las«personas(jaqi). téríninoque implica enaymaracl concepto demadurezadtílta, propia
de lí.~s que hansabidoconsolidar su propio hogary aceptarlas responsabilidadesy obligacio-
ríes queexige it’ convivenciacomunitaria.Estostutoresceremonialesson dueños dela produc-
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.Juan Van Kessel(1993: 187-217) muestra la forma peculiar de combina- 
ción de factores experimentales y religiosos que conlleva la «tecnología ay- 
mara» en relación con el ciclo productivo así como la lógica de la reciproci- 
dad establecida entre los diferentes implicados, junto a los seres humanos, en 
el sostén de la vida (Kessel dc Condori 1992). 

La ofrenda característica de agosto es preferentemente una mesa (Fig. 1). 
La mesa destaca frente a otras posibles. oblaciones sacrificables por su com- 
plejidad. Está configurada por diferentes ingredientes que constituyen dones 
alimenticios particularmente sabrosos y relevantes para los destinatarios sa- 
grados que son convidados en cada plato (Girault 1988: 156; Fernández 
1992: 324-327). Las mesas normalmente precisan de la actuación de un es- 
pecialista ceremonial:un ((maestro» 0 yutiri, cuya actuación resulta imprescin- 
dible para el éxito del convite. La ejecución ceremonial del «maestro» posibi- 
lita el que la ofrenda sea aceptada por los destinatarios sagrados porque 
nadie como él conoce los diferentes gustos y caprichos culinarios de los eo- 
mensales invitados en cada plato, ni las «maneras» pertinentes en su convite. 

FIGURA l.-Mesa 

. -. . . 
ción agrícola, el agua, los ganados, el hogar campesino; responsables de la produ&ió<@e vida y  
de la salvaguarda de la salud (achachilas, uywiris, kunturmamani, pachamama, etc.). 



fi niundo«ahierto”: Agosto ySemanaSantaen las celebracionesrituales 209

En agostoes lapachomama.<madretierra», el comensalprincipalmente
agasajadoen la mesajunto a otros invitados «afines’>, como son los cerros
(ochachilas, uywiris), el hogar campesino(kunturmamani)y los personajes
encargados dela produccióndevida (mamoisp¿i//a,entrelas especiesvegeta-
les, e ii/a respectoa los ganados)‘. La ofrendade pachamomapresentaunos
atributos sensiblesquefacilitan su identificacióna simplevista. Elcolor es un
aspecto dominante«<pochamamaes panqara”), la pachamamaes «flor-» y
comotal hade lucir en combinaciónde colores,pronosticandoel éxito de la
futuracosecha.Los ingredientes propiosde la mesade pachamamahan sido
ya analizadosen diferentes trabajosetnográficos(Nttrtínez 1987; Mayorgau
al 1976: 225-241)y constituyenpartede las especiasceremoniales demayor
implantaciónen los Andes,no sólo en suvertienteespacial sinoinclusotem-
poral, como recogenlos apuntesetnográficos(le ciertosCronistas deIndias
implicadosen los procesosde extirpación deidolatrías (Arriaga 1968. Al-
bornoz 1990).así como en losapartados temáticosrelativos a las manifesta-
ertinesceremonialespropiasdc la religiosidad populary las eoncepttraliza-
cionesst,bre salud y terapia andinas.En cualquiercaso, entre las viandas
predilectasde pachamamoqueentrana formar partede su<plato”. destacan
la hoja dc coca;el sebo dellama (llamp’u); la dulcemesa(tu/si misa),conjun-
to de elementosdulces previamenteseleccionadosy empaquetadosen los
mercados de remedios(jampi qhatus); wira q’uwa, especieherbáceade aro-
ma penetrante propiade sectoresde altura;junto a diversasexcrecenciasre-
sínosas.particularmentecopal. incienso,miniaturasdeestañoy plomo (chi¡v—
chi tu/va), lelo dc llama (qarwa sal/u) convenientementedecorado, alcohol,
ínixtura y lanasdc diferentescolores.Todo ello se disponesegunun orden
concreto y una éonli’”uracion espacial estricta,acompañadade libaciones
(u/taifas)y ruegos quepretendenpropiciar la solicitud del clientey satisíbeer
losdeseosqueexplícitamentedebeformularel «ínacstro»en sunombre ».

Los lugaresmás apropiadospara el ofíecimientode las mesasdtt agosto
son propuestospor el «maestro».,generalmentela chacraprincipal tic la [ami—
1 ia, ¡un fo a la vi sicnda ( suyana),previaconsuIta a la hoía decoca

Los propioscerrosdc la comtínidady aquellosotros de mayorpresltgio
y relevanciaveneradosen las proximidadespor las elifL-rentescomunidades
del sectorresultan igualmentelugaresaconsejadospor el vatiri para la co-
rrectarecepciónde la ofrenda.

[VI icrosino ¡1/a hacereferenciaal rayo (illapa) como responsable dela íntíliiplicacióír de
los seresy caos:ante<le la protiuccióntic vida (Albó 11)92: 96).

Denise Y. Arnold, i)omingr Jiménez y Juan tie I)ios Yapit:í (1992> han poblicatto un
al 2-acliv» esííd o sob‘~c la pert neneciarl el oir> enen las rnani fe» ladonesceleas ‘a alesaymartí
c’nlo sendastrazadasen elejerciciotic la memoriay lastradicionesorales.

Scval,ra la eficaciadel maestro’y su provechosaparticipaciónen el sacrificio <lela ‘“e—
so sin embargo,enel dominio, rural, algunasfamilias invitan a la tierrasin “maestro: realiza el
convite alízún familiar habituadoal trato ceremonialcon los tutoressagrados,paraevitar el en»—
te que supone la contratación, del yauiñ.
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En el CantóndeAjílata existendoscerrosde especialvaloraciónreligio-
sa; el cerroSampakachipróximo a lacomunidad deToke Ajílata Alta donde
loscomunerosacostumbranrezary pedirsemutuamente perdón,en situacio-
nes de sequíaextremalC~ Consisteen un acto colectivo en el que participa
toda la comunidad,incluidos losmáspequeños.El otro cerro es el Qhapiqi
de mayorprestigio y poderqueel anterior,porquelos pastorcillosy susga-
nadosno lleganhastasucumbre,no peíturbansu «cabezal»(altar),permane-
ciendolos límites entreel dominiodc lo sagradoy lo profanobien delimita-
dos. En Sampakachi,por el contrario los niños y niñas que cuidan los
ganadosjuegan enel altar ruidosamente,alteran su silencio, remuevenlas
ofrendase inclusoorinanen lasproximidades,lo que,a juicio de los «maes-
tros”, cuestionay mermaconsiderablementeel podersagradodel cerro.Pese
a todoes uno de los lugaresde carácterceremonialmásvisitadopor losajíla-
teños.

En el año 1991 los«maestros»Carmelo)Condorie IgnacioKaillanti reali-
zaron unavisita al cerro Pachjiri paraefectuarla ofrendadeagosto.Pachjiri
junto conJipi sonlos dosprincipalescerrossagradosdel sectorlacustrepró-
ximo a la localidad de Achacachi(capital de la ProvinciaOmasuyo).En su
cumbreamanecimosel primero)deagosto,justo en el momentoen quela tie-
rra se «abre”, coincidiendocon cercade medio centenarde personasquese
habíandesplazadodesdelas comunidadesvecinas,cadagrupocon sucorres-
pondiente«maestrito»,paraefectuarla ofrendade agosto.Una parte delos
presenteserancomerciantes deAchacachi quienes acostumbran veniral ce-
rro cadaaño,otros eranchóferesquese desplazanal cerropararogar, entre
otrascosas,por susmovilidades.La distribuciónceremonialdel cerro)Pachji-
ri estableceun «lógica» en suvisita que permite recorrerlos diferentes«alta-
res>’ en el ordenestipulado.En aquellaocasiónel altar mássolicitadofue el
de ispa (los gemelos)configní-adopor dosformasrocosasenhiestasde perfil
caprichoso.La conformación rocosa situadaa la derecha,segúnla perspecti-
va de un espectadorque contemplarafrontalmenteel conjunto,semejaun
rostro triangular monstruosocon las faucessemiabiertasdonde los «maes-
tros» colocanpartede las ofrendasy tragosdel convite ceremonial. Sobresu
frentesepuedeapreciarun relieveestrellado decinco puntas.A la izquierda
del espectador otraformacaprichosasemeja una cholita consuawayu. Es la
mujercita,su hermanagemeladel ispa. Los diferentesgruposesperan,por es-
tricto ordende llegada,su turno paraefectuarla «pagancia’>.

Los <‘maestros”de cadaconjunto pidenpermisoa los restantes paraini-
ciar el ofrecimiento.En primer lugar es necesariopedir licencia al ochachifa

La prolileración dc los ritualesde perdón entrelos aymaraen circunstanciascríticas.
personalesy colectivas resultafrecuente, como muestraOchoa(1975b: 12D24). Derivade la
idea de pecado»que conlleyaí, lasoI~usaspersonalesy su influenciadirectaen la alteración
del equilibrio medioambiental,así comoen la afectacióndel propio cuerpohuman,,,produ-
ciendoenfermedatíesy penuriascomo castigo por la ofensa cometida.
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dcl cerro parainiciar el pagode la ofrenda. Losdiferentesgruposobservanel
quehacerde los «maestros»valorandoel «cariño> de susaportes

Las mesasespecialc~,grandesy de mejor calidadqueya han sidoprevia-
mente elaboradas,así como el númerode fetosquefinalmentesc quemanen
la ceremonIa,son particularmentevalo)rados para evaluar el costo de la
ofrenday subsiguientementeel «cariño» demostrado)a los ispas 2 Las ofren-
das entregadasa los ispa debensaerificarsepor duplicado.Es precisocon-
tentarpor igual a los doshermanosy no> sepuededemostrarmas cariñopor
unoque porel otro, circunstanciaque obligaa los oferentesa cumplimentar
de forma «pareja»ofrendasy fetos lo que encarecenotablementeel presu-
puesto).1~1 cerrocuentacon otros altares,uno dedicadoa gloria, otro para illa
y finalmentecl de «muerte»o <maldición> dondesólo los /avqas (brtíjos) líe—
van sus ofrendas-parahacerdaño.Las personasque van a recomendary en-
tregar sus mesasa cualquierade lo)s altaresprincipalesno pueoien ni tansi-
quieravisitar cl altarde maldición porcuantosu influencia negativaafectaa
los interesesy deseos delos solicitantes.

La vísperadel primerode agostotienequeestartodo preparadoparala
entrega de la meso. Su eficacia dependeproporcionalmentedel grado de
«apertura”de la tierra y de suapetito.Sermadrugadoresen el ofrecimientoa
la pachamamafacilita su seducciónculinaria. Por cl contrario.aquellosque
se retrasanen cumplir con la costumbre correnel riesgo de quela «paeha».
una vez satisfechade tantaofrenday colmadosu apetito.no aceptelas reco-
mendacionesy ruegosdel «maestro>,resultando)el o)ferto)rio ineficaz.

En la ciudaddc LaPaz,los gruposde «residentes», aymaras de origencampe-
sino afectadospor cl éxodorural quese integranen laurbetras un coniplicado
pro~ceso~adaptativo,aprovechanel primerode agostoparaefectuarigualmentesu
«pagancia’a la pacliamama.La <pega><(el trabajo), la «plata» (dinero),la saltídy
la suerteson objeto dedeseoy se buscasu propicíaclonceremonialaprovechan-
do la situaciónen queel mundosc encuentracadaprimerode agosto.En la ciu-
dad se localizanlas ofrendasmásgrandes,onerosasy complejas,produciéndose
unanotabledemandade lasmismasdurantetodoel mes.

Particularmentegenerososcon la tierra son los minerosquepaganal so-
cavóncon abundantesofrendasde la mejorcalidad,acompañadaspor un in-
determinadonumero)de fetosde llama e incluso practicandola wi/ancha, es

- Li competenciaceremonialy profesional»es evidenteen los lugaresqueaglutinanuna
relevante presenciacíe maestros.El ‘cariño se demuestragastando.Estásocialmentepaula-
do que lagenerosidaden el gastoceremonialimplica mayoraprecioy esfuerzoporcomplacer.
ciretínstanciaque agradasobreníanciaa los que van abeneficiarsede dicha contribución,en
estecaso,el pr<tpiocerro.

¡ Partedel fr~icaso.segunsupedespués,de la ofrendaqueentregamosfueatribtíido por el
agraviocomparativoquesuponíaofreceruna mesamodestadespuésde lagenerosidaddemos-
1 radapor lt,s co’merciantesde Achacaehí,secundadospor el «maestro’del prestigiososantua-
rio de Surueachi.por lacantidadde -fetos y mesas‘especiales.las másgrandesy costosas,que
Iiabin n < ¿~ rifleatio a lo’ s 2s/~a.
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decir, el sacrificio cruentode unallama, con cuya sangreseasperjael lugar;
trasel banquetecolectivo, sus huesosacompañana las mesasceremoniales
ofrecidas,en cualquiercaso,por un «maestro”de especialcompetencia,ge-
neralmenteel mismo cadaaño,a quien se «ruega»y contrataen la ciudad de
la Paz 13 La ciudad al completoaparecerecorrida por un frenesí ritual de
granefervescenciaya queson todas las clasessocialeslas que buscana los
maestros«indios»pararealizarlas ofrendas~ De estaforma, cuartelesmili-
tares, policía,negociosprivados,ferreterías,autos,comercios,farmacias,ga-
binetes dearquitectura, despachosde abogados,oficinas, equiposde fútbol
profesional,etc., son objetode atencionesceremoniales.Los propietariosy
autoridadesresponsableshacen pagarla correspondientemesa con un
«maestro»,normalmenteya conocido,para propiciar el éxito económicoy
los rendimientos del negocio. El colectivo) de «ehofereitos»realizan las
ch ‘a//asde susmovilidades(autos)en los colladosy pasosmontañosos donde
seerigenlas apachitas,amontonamientos depiedrascoronadospor un cruci-
fijo que resaltala significaciónsagradadel lugar. Esfrecuente enlos pasosde
mayornotoriedad quelos autossedetenganpor un espaciode tiempoy que
los pasajerosy el conductorfestejena la apachita con un pi/cha de coca y
eh‘al/a dealcoholpara garantizarun viaje sin novedadesni sobresaltos.

En las cercaníasde La Paz destacala popularidady veneraciónquelos
<‘residentes»y chofercitoscultivan con waraq’a apachitaen la carreterahacia
Oruro, así como en kumpiri apachita, en dirección hacia los cálidos yungas.
Woraq‘a opachita

Resaltasu condición de lugar sagrado>por la existenciade una cruz que
se decora deguirnaldasy cintas multicolores.La cruz aparece«tapada»por
efecto delcolor En primer lugar antesde realizarla ofrendahay que pedir
permiso) a laopachitaefectuandovarias seriesde libaciones(cha/las),prime-
ro con alcohol (¡u-qn ch’uwa). luego con vino (qhachuch’uwaj ‘» completan-
do tres vueltasen sentido contrarioa lasagujasdel reloj. Los detallesde la
parafernaliaceremonialempleada,dependendel criterio del «maestro> que
sueleacompañara cadaoferente.Una vezcumplimentadaWoroq’oesposible
efectuarla mesoen el altozanodesdeel que se divisan las cumbresde los
principalesachachilasde la CordilleraReal (Illimani, Mururata,WaynaPoto-
sí). La ofrendaes configuradaen las inmediacionesde la apachita,entrelos
restoscenicientosyacarbonizadosde otrasniesasque hansido>quemadas. La
mesa,seguncriterio del «maestro»ModestoCapeha,debepenetraren el inte-
rior dela tierra,introducirseen susenopara«pasar”correctamente.

E] ruego formaparte delas formas educadasdesolicitudparaconseguirel acuerdoy la
vinculación ceremonial del‘maestro consucliente.

~ <Si e//os lo hace,,esporquesaben,me comentaun arquitectode prestigiojustificandosu
participaciónen los ritualesdeagostoen beneficiodesu gabinetepaceño.

» La variablede génerose aplica a las libacionesrituales de líqtmidos: macho (alcohol),
hembra(vino).
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Para ello coloca la ofrenda sobre un entramado de maderas por encima 
de un pequeño hueco previamente abierto en el suelo. La mesa al quemarse 
termina por introducirse en el orificio abierto en la tierra, lo que facilita su 
aceptación complaciente. Otros «maestros» prefieren enterrar simplemente 
las cenizas una vez que comprueban, por el tono de las mismas, el éxito 
(blanco) o fracaso (negro) de su ofrecimiento. 

Kumpiri upachitu se localiza sobre un mirador espectacular desde el cual 
la cordillera se abre en un descenso vertiginoso que culmina en los cálidos 
valles yungueños. 

El culto y la veneración religiosa se reparte entre la upuchitu propiamente 
dicha, una cruz decorada con diferentes ofrendas, ramos y guirnaldas de co- 
lores que se apoya’sobre una enorme plataforma rocosa objeto de agasajo y 
libaciones de alcohol (Fig. 2), y un Cristo con los brazos extendidos que mira 
directamente hacia la hendidura del valle con expresión adusta (Fig. 3). Po- 
see una hornacina en su base que se utiliza como soporté para las ofrendas, 
mesas y pagos ceremoniales que los creyentes le dedican. La visita a la upu- 
chita se complementa normalmente con el agasajo al Cristo por lo que más 
que competir por la hegemonía y autoridad del lugar, aparentemente com- 
parten el dominio ceremonial de la cumbre. En tomo a la upuchitu se locali- 
zan diferentes construcciones que los creyentes efectúan con piedras de las 

FIGURA 2.-Kumpiri Apachita. 
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inmediacionesa modode arquitecturasdiminutas.Una vez agasajadala apa-
chíta y entregadala ofrendaespreciso construirel recinto miniaturizadoque
permanecehastaquees reutilizado como basearquitectónicapor las subsi-
guientesvisitas(Girault 1988:396-399).

En El Alto de La Paz,los sindicatosde yatiris agrupadosen torno a la
Ceja y los miradoresde SagradoCorazóny Faro Murillo trabajana destajo
duranteel mesdeagosto.Los clientesesperanen las proximidades delas pe-
rento)rias«carpitas»donde atiendenlos «maestros»paraconsultara la hojade
cocay efectuarsus pagos.Personal delservicio doméstico,chofercitos.«resi-
dentes»en generaly algún queotro <aro seaproximana lospuestosde los
yadri para concretarel «pago”deagostt). Lasélites paceñasprefieren.sin em-
bargo, a los«maestros»dela avenidaSagárnaga

1 <a fama de los especialistasrituales y la confianza adquiridadurantelos
anos,así como la publicidadquese vaextendiendoentrelos clientes sobreel
quehacerde los «maestros»ceremonialessu sabiduríay eficacia,constituyela
basefundamentaldcl prestigio y nivel deestatusadquiridoentreel colectivo
de vaítrts por parte dealgunode susmiembros,frente al resto.Los clientes
htíscan a los «ínaestros»para hacerla paganciade agosto.aprovechandolas
ventajascerenlt)nialesque o)f rece cl propio mirador de SagradoCorazono
FaroMurillo, con los principalesachachilasde laCordillera Real a lavista -1
En otras ocasionesel «maestro)»sedesplazaa la residencia, puestodeventao
neoociodel cliente; po>co importaqueel desplazamientoobligue a cubrir lar-b
gas distancias.FI «maestro»puederecomendar,igualmente.el pago> específi-
co tic la ¡tieso en las apachitasde mayo>r significacióny relevancia.[)urante
todoel mes de atzostoen la zoila de Faro Murillo (Villa Doiloires) se«moles-
ta, tal y co>mo> explícitamente indicanlos <maestros>”ceremoniales,a los yati—
ri para concretarel día y el lugar estimadoconvenienteparaefectuarla mesa
de agosto.Si bien en el dominio rural la adecuacióndel pago de la mesaal
niomentoinicial de apertura(le la tierra,vísperadel primero) de agoslo y pri—
inera semanadel mes, resulta en l)uena medidade obligado> cumplimiento

para la eficacia(le la ceremonia,en la citídad de i.a Paz elplazoseextiende

1<- lÚrmino tlespectiv<~ aplicado generalmentea los blancos, peroque tambíen sc ni liza

píra aquelloscíiie rehuyenlos compromisosy obligacionesco,muuiítarios enbeneficio~ de sts
particularesini c al i vas profesionalesen laciudad,

Sil u itt í entreel mercado& 1 is brul is y la Plazaole SanFranciscoque ofrece,entresus
mercan,.<15 <54qn bIes jo oto aartículostu rlsí ico~s, artesaniase i nstrument,,sniusicales.lasexce-
encíasríe Ii medicinatradicional particulIrmenteejercidapor lí>s médicos«naturistas»ka/ir,—

<vayas-, tIc grau veneracióny prestigio entrelas élitcs paceñas,en partedeudoresdci airad yo
dc los ti <ib qos etnc,gróficr,s efectuadospor 0Witas (1 978). Gi ranlt (1987; 1988). Bastien
(1978) y recientenicilteRiising (199<) 1 90>1. 1992, 1993) entreotros, lo que ha creídocierto
es tere<>11po nl tico cn tO rno’ a la 1 lgtirii del ka/la <vaya, con) o le coge el leei e lite articulo tI e Val—
pianí(1993 3S9>1)422).

¡ ¡ a <<cal ¡aciónde esto,scentros ceremonialescoineitie. presuniit)lenlentc.con antiguas
rip¿¡íjmuas.toinentari,~personalde lavier Medina.
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durantetodo el mesde agosto,resultando prioritarioefectuarloen suprime-
ra quincena.

Así pues,la aperturade la tierra propicia la consecuciónde los deseos
humanosen el apartadoeconómicoy productivo cuyalectura urbanaadapta
el principio dereciprocidadrural, relacionadoprincipalmentecon el susten-
to alimenticio, a los problemasy circunstancias«productivas»propiasdel
marco citadino(plata,negocios,rendimientos,clientes...,«suerte»..,etc).

El estadode aperturade la tieria, duranteel mesde agosto,no sólopro-
picia el que lasofrendaspenetrenen susenosino quelo habitualmenteocul-
to en su interior aflore,casodelos populares«tapados»,tesorillosde oro an-
tiguo, particularmenteabundantesen las narracioneso)rales de los yungas.
Estos«tapados»avisande supresenciaen agosto;es precisorespetarciertas
pautasceremonialesparahacersecon sucontenido. Comorefleja Spedingen
la zona de Chulumani(Prov. Sud Yungas;Departamentode La Paz)los cam-
pesinosrecomiendanorinar y trazarunacruz, al mismo tiempo,con un cu-
chillo guardándosemucho de rezaí,ya queel «tapado»seocultaríaresultan-
do imposiblesu localización(Spedding1992:307).

SEMANA SANTA:
LURIYAN L/RUP<4 IVA: EL OlA DE GLORIA

En SemanaSantael mundose abre de nuevo,si bien en estaocasíonno
se trata de la tierra, sino del «cielo» (ainxpoeha’ymás concretamente, dela
«gloria» 19 Unavezcelebradoel díade Ramos,cuyo actocentralen laciudad
de La Pazconsisteen la adquisiciónde ramosy figuras (crucifijosprincipal-
mente)paraserbendecidosen la iglesiade SanFranciscodurantela eucaris-
tía, (aspectosemejantea laspropuestasceremoniales dea/aritos, fiestacarac-
terística de la ciudad de La Paz en honor a lqiqu, diosecillo dc la
abundancia),merecela pena resaltarla vivencia de la actividad ceremonial
más relevantedurantelas fechasdeJuevesSantoy Viernes Santo>en cl alti-
plano, co)neretamenteen las co)mtínidadesque forman el Cantón tic Ajílata
Grande,relacionadacon el procesode apeí-turadc la Gloria que es lo que
me interesareflejar. La celebraciónconsisteen el ascensoa los cerros mas
importantesdel cantónpara recomendary ofrecerun brasero(le íncíensoen
representaciónde toda la familia del oferente(Fig. 4). En realidadcualquier
altura resultabuenapara recomendara la ‘gloria». Incluso la presenciamulti-
tudinaria degentesy «maestros»en los dos cerrosde principalcategoríasa-
gradadel cantón,como sonSampakachiy Qhapiqi,suponeunacierla merma

1-II término <gloria» poseeun carácterambigoío. L¿n ocasionesparecehacerretercíjeina
un «lugar», mientrascíneotrasvecesresaltasu individualism’’ como sero entidad.Es personaje.
lugar y a la vez<grtipo>. poretianto. dela partedeebria sonlos satitos,lasvirgenes.los ealv~i-
nos. los caliceslasestrellas,el rayo, el so,ly la luna



El mundo «abierto»: Agosto y Semana Santa en las celebraciones rituales 217 

FIGURA k-Recomendación de incienso. 

en la disposición especial que los miembros de la familia deben sostener du- 
rante la ofrenda de gloria. En la medida de lo posible el «maestro» busca cier- 
ta intimidad que permita efectuar la ceremonia en los términos pertinentes 20. 

El incienso es la especie ceremonial que se utiliza en Semana Santa para 
realizar las recomendaciones de los braseros rituales. Es el ingrediente preferi- 
do por la «gloria)) en base a su fragancia y pureza. El incienso tiene que ser de 
la mejor calidad, ((puro)); no sirve con las adherencias que afean su aspecto y 
merman su calidad como puede localizarse en los mercados de remedios (jam- 
pi qhatu) habituales en las ferias campesinas y en ciertos barrios de La Paz. 

20 La falta de intimidad en el quehacer de.ciertos «maestros» urbanos que realizan la que-?. 
mas de ofrendas a la vista de los transeúntes, es esgrimido por sus colegas rurales como torpkayf 
e ignorancia propia de farsantes. 
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La recomendación deinciensoparalagloria, tambiéndenominado«salu-
do>, consisteen prepararcieno númerode bultos o paquetes conteniendo
incienso,finamente molido,que se quemaen pequeñasporcionessobreun
braseroencendidocon rescoldos decarbón,preferentemente21

Cadapaquetesirve pararecomendar antela «gloria» a lapersonadel ofe-
rentey todasu familia,aunqueno seencuentrensus miembros presentes.

La forma apropiada para«pasarel brasero»,dependeen la prácticade
cada«maestro»,si bien es posible identificar aspectoscomunesque co)nfor-
man el procesohabitualde presentacióndel incienso. Enprimerlugares pre-
ciso saludaral «cabezal»o altarprincipal del cerro elegido paraefectuare]
«saludo»a la Gloria. El saludoseacompañadeunach’a//a o libación ceremo)-
nial sobreel altar, primerocon alcohol y posteriormentecon vino. Cadauno
de los participantestieneque ch ‘al/ar sobreel «cabezal»del cerro y rogar a
todoslos santos,virgenesy achachí/asdel entornosu colaboración paraque
la ofrendaseabien aceptada porla «gloria».Posteriormenteel «maestro»pide
proteccióna la «gloria por cadauno de los miembrosde la familia y supro-
blemátieapeculiar(salud,estudios,viajes,etc.) insistiendoen la propiciación
de la buenasalud para que la vida familiar trascurrasin incidenciasni per-
caneesgraves. El «maestro»hace arrodillar a cadamiembro dc la familia
frente al altar y le entregael braseroconteniendolos rescoldos decarbón
paraque lo sostengacon susmanos,ofreciéndolopor encima desu cabeza
en direcciónal altar del cerro,orientadohacia la salida delsol. En estemo-
mento el «maestro»realiza la recomendacióndel oferenteespolvoreandoa
cadast)lieitud un ~t)CO de inciensosobreel braserolo queproducela com-
bustión rápidadel productoque ademásde un sonido peculiar despideuna
fragancia fácilmentereco)nocible.El «maestro»pronosticaen cada llamarada
el sentidopositivo o negativo> de la o)frendaidentificandolas manchasso>m-
breadasque el inciensoproducesobre los rescoldos decarbón. Cuando el
inciensobrotay se levantasobreel rescoldoesconsideradoaugurioexitoiso
en relacióncon la solicitud del oferente22 Finalmenteel braserosc abando-
na en el «cabezal»para que continúe«pasando)»mientrasel «maestro)»y los
oferentesreproducennuevasch’al/asde alcohol y vino> en beneficiodel altar
del cerro,delos santos,las vírgenesy losac/iachilo&

El color adquiridopor las brasasde carbón,unavezquemadotodo el in-
cienso, le ofreceal «maestro»suficientes indicioscomo paradiagnosticarcl

2> t.a utilización del carbóíí como combustible resaltael prestigio y Ja delicatíezade «glo-

ria, cuyo incienso«pasa consuavidad, fraganciay dulzura,frente atacombustiónviolentade
la tífrendade agostoestimuladapor las abuiídanteslibacionesdealcohol enfavor depacharna-
ría. Carmelo Condoriutiliza unadocena dcnúcleosde inciensoen la 9reparaci~fl delbrasero.
Catíanódulo tieneque tenersu correspondientepar.

La terminologíaceremonialde carácterbiológico a inspiración delmodelo ac’rícola re-
sulta frecuente enel análisis predietisoaymara:It, (loe «brota»y selevantaes positivo. lo que
permaneceplant,. sin crecerni «brotar»,esnegalivo.
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éxito o fracasodel preparado.En generallasbrasasnegraspresupo)nenel fra-
casodel procesoceremonial,mientrasquelos tonoscenicientosy blanqueci-
nos constituyen auguriosesperanzadoresso)bre el éxito de la o)frenda. El
«maestro)»Carmelo Condoridel cantón deAjílata Grandeutiliza algunaropa
prestadapor parte delos familiarespresentes enla ceremoniapara solicitar
la protecciende la «gIo)ria» sobreaquellosausentesque no han podido) des-
plazarseparaparticipar enel ofertorio 22

Las recomendaciones deinciensoseefectúan,preferentemente.en lama-
drugadadc JuevesSanto si bien puedeextenderse,a criterio de Carmelo
Condori. hastacl mediodíadel ViernesSanto,pero en ningún casodespués
de las doce dcla mañana,ya que la muerte de Cristo hacequelas ofrendas
pierdansu eficacia.Las almas siguenel mismo procesoqueCristo, visitando
a sus familiares y retornandoa la Gloria con las plegariasy solicitudesdel
hogar.Al concluirla recomendacióndel incienso,el «maestro»oficiante salu-
da acadauno deloso)ferentesdeseándoles«qne sen enbuenahora»; los parti-
cipantesen el o<recirníentosesaludande la ínismaformapidiendo)disculpas
y pro>piciandola eficaciadela ofrendacon la fórmula estipulada:oqueseaen
buenohora».

Tras la recomendación deincienso,el Viernes Santo posibilitaba,hace
algún tiempo, unacostumbreactualmenteen desuso.Los jóvenesrealizaban
ciertoisestragosen las propiedadesde losvecinosy familiaresaprovechando,
co>íno justificacioin la muertecíe Cristo> 24 El padreMonast (1972) recogeun
jugosocomentariode uno de susinformantes enel sentido dequelos daños
y estragosproducidospor su rapiñadel ViernesSantono constituyen«peca-
do>» alguno) al estarCristo muerto y no ser,por tanto, testigode la fechoría.
La costumbreoriginabacierta crispación,fácilmente imaginable,entre los
co>munerosafectados deToke Ajílata por lo) que se haido relajandoy per-
diendo paulatinarnenle.La trasgresiónmoral que la institucionalizacióndel
hurto suponeen el altiplano.dondelas acciones(leí ladrón ( ¡untaN) pueden
saneíonarseincluso conla vida del infractor (comentario personalde varios
cii ríí~entcsy autoridadescom unales).otorgana la ínuerte deCristo unarele-
vancia especial.La muerte dcCristo,suponeun peligro ostensiblepara la se-
guridad cíe? hogar. st>metido afas amenazasdel hurto en los bienes que son
tnas i mpouíiantcsy sobrelos quedescansala responsabilidad dela subsisten-
cta. Curiosamenteen la parte peruanadcl Lago Tidea,concretamenteen la
lo>calidad avínarade Chucuito (Puno),Ochoa (1975: 6) recone unasutil in-
terpretaciónso)l)re la ct)sIumbredcl burlo. Según dicho,autor, el hurtí> contri-
buyea la liberaciónde Cristo(anita Khespiyaño),a la vez quesecompartesu

¡ ¡a rí‘Pa es <u oc’ <ny petosde lo genio,también nl it izada paralía nlar el o/aro (cnti dad
animica detaspersonas)entas o/u ‘a,oakos ceremoniales.

> 1.> os osíía~<,sse refe ríana produen>s alimenticios procedenles de la c<>secha y arti males
d<~ínéstico’s.principalmenteovejas y corderos,el »c¿,rdero,dc Dios», objeto de la pasióny del
-acriticio tic SemanaSanta..Me rob~uba«el cordero»,esotecir aCristo.
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agoníay pasión practicando> elayuno,y el quebrantofísico mediantecierto
tipo decastigocorporalqueseinfringen aquellaspersonasqueseencuentran
en el camino 25 Los comunerosguardanluto por la muertede Jestispropi-
ciandola liberaciónsimbólicadesualma.

En SemanaSantala aperturade la gloria permiteunamayor fluidezen la
relaciones habitualesentrelosvivos y susdifuntos(almas).

Al abrirsela «gloria»,las almasrecibenlos ruegosy solicitudesde susfami-
liares vivos, los visitan y vuelvenal cielo con sus plegarias.Los difuntosconti-
núan atendiendolas solicitudesde sus familiares;de hecholos cementerios
causanun granrecelo comolugar de enterramiento.Resultanmuchomásapro-
piadaslas inhumacionesjunto a los camposde laborpor cuantopermite a los
difuntosproseguiren el desempeñode unatareaque implica unagran respon-
sabilidadcomoes laproteccióne incrementopro>ductivodelaschacras2<,

La situaciónhabitual de las «almas»muestraunascondicionesespecial-
menterigurosas,sometidasa trabajoslo)rzadosy en situación de hermetismo
y clausuraque contrastancon la explícita «libertad» adquiridaen Semana
Santahastael Domingo de Resurrecciónen que el retornode Cristo vuelve
las cosasa su lugar. Lasalmas no visitan de nuevo a los vivos hastaTodos
Santos,otro periodode«apertura»característicoenlosAndes.

APETITOS, CAPRICHOS, PECADOS, DOLENCIAS Y FORTUNAS:
EL MUNDO ABIERTO

El primerode agosto.al tiempoquela tierra se «abre», seinicia un nuevo
períodoagrícolacuyaactopioneroconsisteen la preparaciónceremonialde
Lo>s terrenosde cultivo. I.a pachamaniahambreatrassu letárgicoparón inver-
nal. La vida exigecalory alimento,por estacircunstanciase «abre». Elapetito
y la necesidadde sustentoabren el mundo, iniciando>cl procesovivificador
de las especiesque despiertande su periódica somnolenciay recupetanel
pulsoenergéticoalimenticio quela vida exige27

El tinku. enfrentamientoceremonialesutilizado en periodosdecrisis. La sangrederra-
madaen estosenfrentamientoses un dt>n reparadortIc diferenciasqtíe promuevela integración
de lasparteslitigantes.

~> Existeuna relaciónsutil entredifuntosy semillascon respectt’a los períodosde precipi-
tacionescaracterísticos denoviembre.comoseñalallerg (1989a: 55-175).

19 La tierra tiene que comer,no bis hombrespor esono’ secelebranbotias en agoíslo. El
festejo y el banquetecorrespondea los protectoressagradosy no a to>s ho, nibres,Pacha,na,na
co’mey devorantos kharisiris, personaiesde leyendaque recorrenlos caminoshaciendo di,rn,ir
a susvictimas con ensalmosy <‘racionesparaextraeríes acontinuacionel sebo,(grasa)o la san-
gre, etín laintenciónde fabricarmedicinas.Los ht,mbresno debenhaceralardesfestivosy ban-
quetesen agosto,en cualquiercaso, ellos puedenserlos <comidos.No es unbuen momento,
para consolidarun nuevo hogarcuyo’ sentido de estabilidadinterna radicaen que estébien
compactadoy su entorno amuraltado,»cerrado.En estaépoca,el banquetey los festeosco-
rrespondena latierra,rn> alos sereshumanos(Katt’ 1989: 95).
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Al tiempo) quelas ofrendasson recibidasy aceptadascomplacientemente
por la pachaniama,en tanto en cuantosu apetito subsista,introduciéndose
las cenizasde las ofrendascuandono las propias mesasen su interior, sus
«entrañas”(«tapados».el «oro vivo» y los minerales) normalmente ocultas
aprovechanla aperturadel mundoparaaflorar a la superficie,alertandoa los
sereshumanosso)bresupresencia.La tierra abierta posibilitaestadoblecir-
culación.externa e interna,de donesy bienes.Por otra parte,estecontexto
de aperturaen quela tierra seencuentrafacilita un tipo de reciprocidadculi-
naria entrela pachamomay los jaqi (persona)aymara(«la tierra no daasíno
ma.v’), que la donaciónculinariaceremonialde agostoestablece decaraa la
cosechay a lapro)ductividadgeneralizada.

El nuevo>ciclo o procesode aperturadel mundoque acontececadapri-
merode agosto>,coincideconel períododel añoen queel cuerpohumanodc
los aymaraparecemasamenazado).En agostoel temible kharisiri recorre los
camino)sdespojandoa las gentesde su sangrey grasa.Al «operador>.como
sedenoininaen lascomunidades ribereñas deAjílata Grandese leachacala
mayorpartede las muertesqueseproducenen estetiempo 2«; principalmen-
te las de justificación más dudosapor su carácterinsólito) e inesperado.Es
tiempo de«carnesabiertas»,de sangrey grasacoínercializable;la «calidad»
de la sangrecampesinapareceserunade las causasatribuiblesa laabundan-
cia de k/íarisiris en agosto. La dieta alimenticia rural se enriquececon los
productosrecientes dela cosechasuponiendoun aportesignificativo) en can-
tidad y diversidadque se reduce ostensiblementea lo largo del año.Este as-
pecto redurtda.segúnintrepretanlos informantes,en la calidadde la sangre
campesinalo que despiertala avidezy el deseodel malignopersonaje29 La
tierra «sangra».clerramasusdonesy [luidos («orovivo», tapadosy minerales)
sobrelas personas; dehechoes así a lolargo) del año,si setiene en cuentala
relación dc pachamamacon la fecundidad,hastael períodode cosecha.Sin
embargo,los clonesquepachamamaofreceen agosto>son de unanaturaleza

La casitadeciutérnietíadno pttedc revelarseentlingúncasoal paciente,en la creenciade
qtue la sin ca po,situilidad que el «operado»tiene desalvarseconsisteen aplicar el remedio>sin
ni enciOOií r al paci enl e lanaturalezadestu mal.

<y La sospechade ser khorisiri suponeun férreocontrol socialque es precisoen cualquier
casi.’ aclararptr cuantoproducerecelosy unagran desetnfianzaen lasfaenasde co~o~pcraeión
si métrie~i. recuentesen la vida comui,itaria,en cuantocireitía el trago con abtindancia.T<:dos
los recursossí>n onsideratlos válidosparajustificar la situación,Aqtiellaspersonasquegastan
pía a ct’o <‘ciuciosidad.pero cuyaactividad p rofesiotial se desconoce.o lo queespeor. se sabe
eo’n Scgo!utíad que no ejerceninguna,puedenseracusados dekíuurisiri eneti~ilquier faríaci)lec—
uva.Fn sst u eiuiunstancia.lanto el acusado eon,osus familiaresllevaránel caso antelos «abo-
gados» pus sentaránla denuncia encomisaria,si bienel probleinase resuelvehabilnalmente
segúnes,uptul u la enrtcsia y urban dad avmaras,es decir abuenándose»los im

1)licad<)sy sol Ci-
lá ndose espeetix amenteperdoin,eompartiendouna abundantenkulh de o<ca y «trago’ (aleo—
huí de e,inuo cerveza).La olescíunfianza.pensarinentalnuenleantela proxiinicl~d cíe un extrano,

¡u> siso huí ¡sin’». la placenra, el cordón umbilical y el nio son métodoseliencesde pr<~tee-
clon Conl r¡> ~ p< Ii o>> tue representa
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particular,ajenaa la reciprocidadracionalizaday lógica del ciclo productivo>;
sedicequeposeen«encanto»y resultantremendamentecaprichosos.Sólolas
personasque tienen la fortuna de contemplarlos fulgoresque atestiguansu
presenciay queconocenlas fórmtílas estereotipadasdcl ritual puedenaspi-
rar a sulocalizacióny disfrute;el resto,lo)s ignorantespierdenla oportunidad
única de atesoraruna riqueza «fácil», siendoburladospor su propia ambi-
ción. Porotra parte,los seres humanosson «abiertos»clandestinamentey su
sangreobjeto de manipulacióncomercial,otra formasocialmenteconceptua-
lizada por los aymaracomo) enriquecimiento«rápido»,fácil e ilícito. Agosto)
es el momento oportunodel asaltoa la fortuna; ese golpede «suerte»que
puedecambiar de signo una vida repleta de estrecheces.La aperturadel
mundo despliegael abanicocompletodel azarque sonríe tansólo a unos
pocoselegidos;esel momentooportunode tratardeserunode ellos.

En agosto,la tierra derrama dones,el cuerpohumanofluidos vitales, la
fortuna «suerte»y ‘abundancia.Agosto implica la luchapor la vida, por una
lado, a travésde la lógica de la reciprocidadculinariay de la productividad
objeto del duro trabajodiseiplinado,por otro lado,a travésdel éxito) «mági-
co» que el azar, la «suerte»y la fortuna conllevan conrapidez.Este plantea-
miento aparentemente contradictorioes objeto de conversaciónhabitual
zanjadahabitualmente deformaescueta:«essusuerte».Tan sólo cabeenco-
gersede hombrosal reconocerla «suerte»diversaquea cadacual le corres-
pondesufrir, a pesarde losméritosdemostrados.En agosto,la vida es objeto
de reflexión y, a la vez,sujetode actuaciónceremonialpor cuantoesprecisa-
menteuno de suscaracteresmásdeseados,la abundancia,el aspectoque es
precisoadquirir y propiciar. El mundo) y sus dones constituyenla o>frenda
predilecta que,en la escalareducidade unaoblación culinaria(la meso),con-
figura el sacrificio alegóricode esavariadaabundanciaque es objeto de se-
duccióny deseopor partedelos jaqi aymaray susserestutelares.

En SemanaSanta.el hecholuctuoso)de lamuertede Cristo «abre»lagloria.
habitualmentecerrada«con llave» (las de San Pedro).El cielo> sepreparapara
recibir a Cristo tras su pasión y muerte.El cielo abiertopermite una libertad
de mo>vimientoa las «almas»que contrastacon el régimen disciplinario> habi-
tual enqueseencuentran.La clausuray disciplina quesopo)rtanlas almasde la
gloria se suavizanostensiblementeen SemanaSanta.Esa mermade autoridad
disciplinaria sc justifica por la mueíte de Cristo; las trangresionesy estragos
quelos jóvenesrealizanen ViernesSantono son consideradasfaltas porque
Cristo no ha podidocontemplarlas;no hasido testigopresencialal estarmuer-
to y por tanto,la marcadel pecadono estáimpresaen las accionesconietidas.
Porotro lado su alma,tras lamuerte,se encuentra capturadaenlo>s itiliernos lo>
queentérmino)saymarasesconceptualizadocomo «enfermedad»3<>,

3” La capturadel attnade laspersonas.«tapiada por losdemonios(Polia 1987: 214-2151,
<‘casionadiversasenfermedades(Aguiló 985).
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No resultaextraño)quelos acontecimientossufridospor Cristo durantesu
pasiónguardencierto paralelismocon las súplicasy plegariasde los dolientes
aymaraen SemanaSanta.Es el momentoapropiadoparadisculparsey solici-
tar protecciónparatoda la familia con las invocacionesdc incienso.No estan-
to el éxito) económico)y productivocomo las garantíasde seguridadantela en-
fermedad,la defensadel hogary la buenadisposiciónantelos acontecimientos
futuros. lo) que esobjeto de solicitud ceremonialmásfrecuenteal tiempo que
seelevanlas plegariasy losbraserosdeinciensohaciala gloria.

Las alturasde lt>s cerrosse reclamancomo lugar de ofertoriode los brase-
rt>s: las recomendaciones,plegariasy súplicassonrecibidasen la «gloria» por la
aperturadel cielo y la intermediaciónde las almas. Laprotecciónceremonial
antela enFermedady el pecadojustifica el férreo combateentreel bien y el nial,
la virtud y el pecado quesedesarrollaenSemanaSanta.El luto, la cazade víbo-
ras y lagartos, especiesrelacio)nadas conel quehacerde los /ayqo(brujos) y el
demonio>.el rescatesimbólicode Cristo medianteel robo) de especiesdurante
el ViernesSanto,constituyendiferentesmanifestacionesdel choque,el enfren-
tamiento y la peleaentreCristo y lo)s demonios.En estapugna Cristono e-sta
5610; los aymaraseenfrentana las fuerzasdel mal y proeurancompartiralgunos
aspectosde la pasión(ayunos,luto, sacrificiofísico) parafacilitar sutriunfo.

Si agostoes el mes de la produccióny la abundanciaen que la tierra se
abrey los cuerposson fo>rzadoscon violencia,SemanaSantasuponela aper-
tura (le la gloria, la propiciación simbólicade la salud,el enfrentamientoen-
tre el pecadoy la viitud. Agosto suponela renovacióndcl compi-o)misode
subsistenciaentrelos hombresy sus serestutelares.SemanaSanta pone de
relieve el comproíniso del perdóny el ejercicio de penitenciaspara salva-
cuarda dela gloria y su competencia protectorafrente al pecadoy el mal. Si
en ago)sto,es el cuerpoel queseencuentraamenazado,en SemanaSantaes el
altna quien.tras la muertede Cristo,peligra«• El contextode la abundancia
de donesy el placerestéticoque las mesasde agosto implican contrastacon
la austeridadde lao>frendaa lagloria cuyo rasgoprincipales lapureza32,

III factor «mágico»y caprichoso deagosto,entérminosde fortuna«fácil>,
chocacon la crudezade lossacrificiospertinentesen la prevencion dela en-
fermedaoi.circunstanciapor otraparte<abierta y queacualquierapuede<vi-
sitar>

-. FI periodo de SemanaSanta,segúnlas i nlor,naci<,nescíe Ochoa(1 975a). esconsidera-
do, por los aymaratic Ch ucuito. especialmentepropensoparaexpiarlos pecados comosi del
uncí>’ deun mí uev>u ciclo setratase.

-‘ LI valorde lo estético>Co niO cocinado.culinariamentepertinentey ademásbien saz>‘na—
(t&~. [mubellezatic mu <nexo es un rasgo>principal para enjtíiciar el buenhacerdel maestro res-
ponsable.

mu entermedad. particularmenteaquella queatectaa Io~s nii’uos y semaníliestapor un ex-
cesode” teunperatura» (fiebre) sc recibe x- atiendecomo’ si de unavisita foráneasetratase:po
estacirconstanciaes cosflínl bre adornarcon flores la cabeceraoid catre oto,ntie el entermndes-
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CONCLUSION: APERTURAS, AMBIGUEDADES Y PELIGROS

Tratarde encontraralgún sentidoa lo que sonpropuestasvinculadas con
la mentalidad,la tradición oral y el análisis simbólico en los Andes exige,
como muestraUrbano(1993), cierta prudencia;el apoyo constanteen datos
etnográficosprocedentesde las campañasde campopropias,así como los
aportadospor otras fuentes deinformación como los estudiosetnográficos
contemporáneossobreel altiplano aymaray los Andes en general permiten
cierto respaldoteórico en el momento> de apuntarsimples orientacioneso
«pistas»que,en cualquiercaso,exigiránun desarrollopormenorizado.

¿Quésentidotienenlas aperturasentrelos aymaray particularmentedos
«huecos»como los que seproducenen ago)stoy SemanaSanta?Algo tienen
quever, como hemosvisto en el epígrafeanterior,con el sentido dela reci-
procidad,la subsistencia,la éticadel sacrificio, las normasmorales,la autori-
dad, la disciplina, el perdón. la protecciónterapéutica,etc. Sinembargoun
aspectoquisieraresaltary es lapeligrosidadde las«aperturas»en elaltiplano;
incluso deaquellasque«tienenencanto»y que seproducena determinadas
horas,principalmentepor la noche~ La aperturasupone,en cualquiercaso
una «amenaza»,un peligro, como es reflejadoen los modelosconceptuales
del hogar, el cuerpoy el espaciocomunitario>.La casamal tabicada(ph-qlya-
da) con grietasy vanos no 5~lO) facilita el accesoal ratero sino que puede
amenazarla consistenciay el equilibrio del conjuntoarquitectónico.1.-a casa
«abierta»,sin techaresconsideradaunaboca(lakaya) amenazadora(Palacio>s
1982: 37-57) que pone en peligro la integridadde los participantesen la
techada;esun «hueco»sincubrir (Arnold etod1992:52-61).

El cuerpoes ejemplificadocomo objeto clausuradoque,en ningúncaso
hay queabriro curiosearadentrocomo hacenlos médicosx’ doctorese igual-
menteel terrible«operador> ‘-~. La comunidadesclausuradaceremonialmen-
te paraevitar la entradadel granizoy protegerel accesoa los cultivos;todocl
entornoeco)l~gicoquerodeaa lacomunidadha de ser«cerrado»antela pre-
senciade las nubesdegranizt>queen la actualidadse «asustan»medianteco-

caumacori la intencion deque el visilante. complacidopor el detalle, semarchesun t’casuou’ar
pena ni allicción a la familia del afeetado~,Si bie<u la enfermedadpuetievisitar a cuialqsuierper-
sona,l<<s tímidos y los infractores morales,l<<s que n<’ cumplenco>n las obligaciortesderivadas
del respeto y del compiin-iiento de los pagosceicn3oniales.tienenmásposibilidadesdeenter—
mar.

~ Ciertas«oquedades>’seproducen enmonuentosprecisostiel día o, partictutarmentede la
noche,«a su hora, co’mo se acosítumbrarecalcar.Pocoi rnporta la dimensiónmodestade algu-
nas de las cavernas quehe tenido ocasión deexploraren lasproxirnídadesdel cerro Puopunlia.
dondelos testimoniosrecogidosen la comunidad deTt>ke Ajílata, sitúan la p>esenciíudc urja
entidadmaléfica,conocidaco’mo.’ aneha,uc/uu,ctuyaguaridaesunacutornie simaqtue.«a suhora,
comtunueact>n laszonasmásprofundasdel Lagtu riticaca.segúnla creenciapo>pular.

Aspectoque coincidecon las reticenciasexpresasa participaren campañasde vacuna-
ción y analitieasdesangre.
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hetesde pólvora. Los yapu de cultivo se clausuranceremonialmenteama-
rrando el jichu (paja brava) de las esquinasque flanqueanlos límites de la
chacra,ch’allando en todaslas direccionesparaque mamaispálla sequedey
hagaflorecer 10)5 cultivos 3ó~ La propia distribución delas unidades deparen-
tela en las comunidadesy núcleosde población aymarareflejan la prevalen-
cia y predominiode los núcleoshabitacionalesconceptualmente«cerrados».
Cualquiervisita queseaproximea los límites de unacasaextraña,aunqueca-
rezcade puertafísicaen el accesoal patio interior no puedepenetrarsin ser
invitado; es más,debereclamarla atencióndel dueñode casadesdefueray
hacersaberel objeto de su visita. El propio objeto ceremonial característico
de agosto,la mesa,es un conjunto cerrado,tapadomediantela articulación
apropiadadelos ingredientesquelo integran.

Las aperturasy huecosfacilitan la circulación y el franqueo delímites,
pero ponenen riesgo la estabilidad conceptualdel mundoaymara;reducen
los límites entreel dominio cultural y el de la naturaleza,el de la saludy la
enfermedad,el del esfuerzoy el capricho.El orden,vinculadoa la autoridad
y el desempeñoexactode la urbanidady étieaaymaras,espuesto enentredi-
cho por los hadosde la fortuna, la «suerte»y el éxito fácil. mo)ralmenteilícito
queofrecenlas entidadesde «adentro» una vez que afloranal exterior (Sppe-
ding 1992:325).

Las ofrendasdeagosto,junto a loscontenidosmoralesy simbólicoscoíu-
siderados,pretenden,deformaexplícita, saciara lapachamama.esdecir«ce-
rrarla”. l3uscasatisfacerpor completosuvoraz apetito, lo quepermitepaliar
las situacionespotencialmentepeligrosasque se derivan de su exagerada
apertura culinaria (enfermedadesde personasy ganados,malasuerte,fraca-
so>s, etc.). favoreciendola disciplina del proceso productivo y alejandoel
atractivodel enriquecimientocasual.Porsu parte,el valor ceremonial delos
braserosdeSemanaSanta persiguela protecciónfamiliar frentea laenferme-
dady lasafliccionesproducidaspor losdemonios(saxras)hastael regresode
Cristo en que la gloria secierray las almasretornan,parafijar de nuevo los
llínites queel equilibrio) del mundoprecisa.

La aperturaanualdel cielo y la tierra renuevalos pacto>sceremoniales
pertinentesen ago>stoy SemanaSantaparareducir al ínáximolos efectosper-
niciosos resultantesde dichasituación.Mientras la tierra y el cielo seempe-
nan en abrirseperiódicamente,los seres humanos encuentranen el dominio
eeremt)nial los elementosapropiadospara reducir su aperturaa una escala
susceptible(fe serco>íitro>lada aliviando el «deso>rden»que los vanosprodu-
ceu.

La mamo ¿vid//o se queja amargamente,en boca de los campesinos ebriostras las eco-
rnendacionesceremonialesposterioresa las primerasroturacionesy siembra,de aquellosque
desperdician lassemillasy no son agradecidosco>n la cosecha.Amenazaconbuscarotra chacra
dt,ndeseamejorconsiderada.
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Con todoesono hayqueolvidar queasí comola tierra se abreparareci-
birlas pertinentes ofrendas, cuyasignificaciónes elmundoy la culturaayma-
ra, la gloria se abreen SemanaSantapararecibir el cuerpode Cristo,sacrifi-
cio cruentode especialcalidad,relievey significación.A partir del Domingo
de Resurrecciónen que[a Gloria se «Cierra»la fluided en el contactoentre
almasy vivos se aplazahasta«TodosSantos»,salvo los sobresaltosrelativa-
mentefrecuentes queproducenlos encuentroscon aparecidosy «condena-
dos». Estosúltimos precisamenteplanteanla incertidumbre deun infierno
«cerrado».Lasalmasesperanel juicio final. Aquelloscon aspiracionesde sal-
varse.si el humor deSanPedroencargadode las llaveses favorable(Nlonast
1972),se encuentransometidosa unaférreadisciplinay recluidosen espera
del acontecimiento.Porel contrario, los «condenados”que hanhechoméri-
tos suficientes (asesinato, incesto)para sufrir el castigo y estarpermanente-
menterecluidosdesdela perspectivacatólica,penana sulibre albedríofuera
dela tumba,el habitáculorazonableen quedebieranpermanecer(su casadel
difunto), y fuera del «infierno», categoríaconceptual(le escasosignificado
entrelos aymara, asustandoa los viajerosnocturnospor quebradas,caminos
y torrenteras.La naturalezade su condena radicaen la extremalibertad que
goza en estrictasoledad;en la imposibilidad de ser«cerrado”,sometidoa las
normasde convivenciahumanasque estableceel grupo. Ni siquiera puede
participar de los rigores y disciplinas que las almas padecenen colectivi-
dad~. El «condenado’> nopuedeintegrarsea ningún colectivo, formar parte
de la redderelacionesquecierranel grupo y lo protegen.Los «condenados’,
sinembargo,penansus culpasenel mundo.El gozneentrevivos y ocondena-
dos»quedapermanentemente«abierto»solapando suexistenciay posibili-
tandoencuentrospocorecomendables.El bien y el mal c>mpartensusextre-
inos, combaten,pero fundamentalmentese alternan; cada cual ocupa su
tiempode primacía.Los esfuerzoshumanospor «tapar»los huecostratande
reducir al máximo los efectosnocivos queen las sociedadesaymaraprodu-
cen el azar,la fortuna y la «suerte»,oquedadespor las quese cuelanmaléfi-
cosdemonios,enfermedadesy aflicciones.
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